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Muchos años atrás, el Señor dirigió mis pasos hacia un 
hombre de edad. Compartí con él mi experiencia de haber oído 
hablar sobre Jesucristo, y de qué manera llegó a ser mi Salvador 
personal.

Una semana después el anciano me mandó a buscar. Al llegar 
a su hogar, toda su familia estaba reunida allí. El hombre y toda 
su familia estaban preparados para mi visita. Esa misma noche 
dieciséis miembros de esa familia entregaron su vida a Cristo. Su 
número creció desde entonces, ¡hoy se reúnen para glorificar a 
Dios como congregación de cristianos!

Conocí a Cristo como resultado de que una persona 
compartió conmigo su experiencia de salvación. ¿Sabe usted 
por qué sigo siendo cristiano? Porque he experimentado a 
Jesús personalmente en mi propia vida. Usted también puede 
experimentar lo mismo. 

Hemos hablado de la necesidad de estar comprometidos. 
Ahora veremos cómo aplicar el compromiso, dando a conocer 
a otros lo que Cristo hizo por nosotros. ¿Cómo no habremos 
de anunciar semejantes buenas nuevas? ¡Tenemos que darla a 
conocer a los demás!
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El plan
A.	 Comparta en todo tiempo.

B.	 Comparta sin vergüenza.

C.	 Comparta para lograr cambio en la persona.

D.	 Comparta su experiencia aunque le cueste.

Los objetivos
1.	 Declarar la importancia de estar preparado para compartir su 

testimonio personal en todo tiempo.

2.	 Identificar cómo cambia la vida de las personas al compartir 
de Cristo con ellas.

3.	 Dar ejemplos de los que han compartido las buenas nuevas a 
pesar de las dificultades.

A. Comparta en todo tiempo
Objetivo 1.	 Declarar la importancia de estar preparado para 

compartir su testimonio personal en todo tiempo.

No hay nada que dé mayor resultado en el evangelismo 
personal que compartir la propia experiencia de uno. Es el 
centro de toda la tarea. Quizá haya conocido a Cristo y su poder 
salvador. Quizá haya recibido el poder de su Espíritu. Quizá 
Cristo haya hecho grandes maravillas por usted. Sin embargo, 
a menos que haya compartido esto con otros, ¿y cómo oirán? A 
menos que alguien les predique, ¿y cómo creerán y serán salvos?

Jesus hablaba con las personas doquiera que iba. En los 
cuatro evangelios, leemos que Jesús compartía con las personas. 
Una vez dijo a sus discípulos, “Vamos a los lugares vecinos,  
para que predique también allí; porque para esto he venido” 
(Marcos 1:38). Después, en su ministerio, Jesús envió a sus 
discípulos a que prediquen en todo el mundo, hasta lo último de 
la tierra.
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Cristo aprovechó cada oportunidad para compartir las buenas 
noticias. Incluso desde la cruz, Jesús compartió las Nuevas con 
el ladrón crucificado a su lado. Él dijo, “De cierto te digo que 
hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lucas 23:43).

El apóstol Pablo, instruyó al joven Timoteo, diciendo: 

Te encarezco delante de Dios y del Señor 
Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los 
muertos en su manifestación y en su reino, que 
prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera 
de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina. (2 Timoteo 4:1–2)

Pablo nunca desaprovechó ninguna oportunidad para predicar 
las buenas nuevas de su Señor. Proclamaba las buenas nuevas 
aun cuando tenía sus pies y sus manos en cadenas. Encadenado 
estuvo frente al rey Agripa cuando le hablaba acerca de Cristo 
(Hechos 26:29). Levantó la voz para proclamar las Nuevas al 
carcelero que estaba por cometer suicidio (Hechos 16:27–28).

Hay ciertas oportunidades que se cruzan en nuestro camino 
una sola vez en la vida. Tal vez nunca más se presenten. Si Pablo 
demoraba en predicar al carcelero necesitado, éste podría haber 
muerto en sus pecados. Tenemos que estar permanentemente 
preparados para anunciar a cualquiera que necesita oír las buenas 
nuevas acerca de Cristo.

En cierta ocasión, mi esposa y yo tuvimos el gran placer de 
guiar ocho personas al conocimiento de Cristo, sólo al compartir 
con ellos lo que el Señor ha hecho por nosotros. ¿Cómo podemos 
guardar silencio cuando tenemos tan buenas noticias para 
compartir?
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Aplicación
1	 (Escoja las dos mejores respuestas.) Si perdemos la 
oportunidad de hablar con un amigo sobre Cristo,
a)	 quizá no tenga otra oportunidad para hablarle.
b)	 algún otro probablemente lo haga.
c)	 Dios me castigará.
d)	 nuestro amigo tal vez nunca encuentre al Señor.

2	 (Escoja la mejor respuesta.) ¿Cuál fue el método que adoptó 
Jesús para anunciar las buenas nuevas a la gente?
a)	 Solamente las anunciaba si se acercaban a Él.
b)	 Jesús se acercaba a ellos y buscaba las oportunidades para 

hablarles.

3	 ¿Dónde es el mejor lugar para dar a conocer a otros el 
mensaje de Cristo?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

B.	Comparta sin vergüenza
Objetivo 2.	 Analizar el valor de no avergonzarse del evangelio.

Parece que hay mucha gente que se avergüenza de hablar de 
Cristo. A veces al participar de nuestra fe con la gente, es posible 
que nos mal interpreten y se rían de nosotros. Pero consideremos 
que Cristo estuvo dispuesto a sufrir todo tipo de padecimientos 
sin sentirse avergonzado. Jesús es nuestro maravilloso ejemplo.

Consideremos por un momento a Jesús en la cruz. La gente se 
burlaba de Jesús. Los mismos que Él alimentó, sanó de diversas 
enfermedades, los mismos a quienes enseñó, ahora celebraban su 
muerte. Estuvo dispuesto a morir una muerte vergonzosa porque 
era la única manera en que la gente podía salvarse.

El apóstol Pablo no se avergonzó de la Cruz. Fue golpeado, 
encarcelado y encadenado. Y allí, en la cárcel, no se avergonzó 



54 E s t u d i o  d e l  e v a n g e l i s m o  p e r s o n a l

de anunciar a los otros prisioneros las buenas nuevas de su Señor 
(Hechos 16:25).

Jesús no se avergonzó de abogar a mi favor ante Dios. ¿He de 
avergonzarme yo de hablar acerca de este maravilloso Salvador?  
Usted tampoco debe avergonzarse de compartir su experiencia 
cristiana porque esa es la manera que Dios ha escogido para 
atraer las personas a sí mismo.

Aplicación
4	 Roberto quería contar a su nuevo amigo, Juan, las buenas 
nuevas acerca de Jesús y de su amor. Pero temía que Juan se riera 
de él. ¿Qué dos cosas debe recordar Roberto?

a)	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                             

b)	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                             

5	 Memorice el siguiente verso y úselo todas las veces que 
quisiera testificar de Jesús, pero siente vergüenza de hacerlo.

No me avergüenzo del evangelio, porque es 
poder de Dios para salvación a todo aquel que 
cree. (Romanos 1:16)

C.	Comparta para lograr un cambio  
en la persona
Objetivo 3.	 Identificar cómo cambia la vida de las personas al 

compartir de Cristo con ellas.

El compartir de Cristo con otras personas provee la 
oportunidad de testificar del poder transformador de Dios. 
Si espera que la gente se vuelva de los ídolos y del pecado, 
sencillamente hable con ellos de Jesucristo. Comparta la 
seguridad del perdón y novedad de vida. Jesús es el agua de 
vida para los sedientos. Él es el pan de vida para quienes sufren 
hambre. Es el sanador de los enfermos. Es luz para los que están 
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en tinieblas. Es el Padre de los huérfanos, comienzo y fin de 
todos los que en Él confían. ¡Él es todo lo que el hombre puede 
necesitar!

El apóstol Pablo era un erudito y líder en su comunidad 
antes de tener un encuentro con el Señor. Estaba entregado en 
alma y cuerpo a defender la religión y las tradiciones de sus 
antepasados. Nadie habría podido imaginar que abandonaría 
la religión de sus padres. Y sin embargo, al tener un encuentro 
personal con Jesús, dejó su pasada manera de vivir y se rindió a 
Cristo. Después, Pablo habla de su viaje:

Yo tengo también de qué confiar en la carne. 
Si alguno piensa que tiene de qué confiar en 
la carne, yo más: circuncidado al octavo día, 
del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 
en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en 
cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible. 
Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las 
he estimado como pérdida por amor de Cristo. 
(Filipenses 3:4–7)

Pablo, por haberse encontrado con Cristo, pudo considerar 
que todas las cosas son inservibles. ¿Cómo entender semejante 
milagro? Su experiencia personal con Cristo lo cambió 
totalmente. 

Otro que cambió radicalmente después de conocer a Jesús 
fue Zaqueo. Aunque era rico, también era ladrón porque cobraba 
impuestos más de lo necesario. Pero cuando encontró a Jesús, 
tuvo una experiencia personal, y el cambio que se produjo 
en él fue absoluto y total (Lucas 19:1–10). Sin que Jesús lo 
persuadiera, Zaqueo ofreció devolver a los que había cobrado de 
más. Incluso devolvió cuatro veces más.

Moisés fue criado en un palacio. Se le enseñó toda la 
sabiduría de Egipto. Era poderoso en palabras y en hechos. A 
través de las circunstancias, dejó la vida del palacio que conocía. 
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Pero luego, Moisés vio la gloria de Dios, y estaba dispuesto a 
cambiar. Hay poder trasformador en una experiencia personal 
con Dios.

El poder del evangelio también es transformador. Pablo 
escribe, “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura 
es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” 	
(2 Corintios 5:17). Esto es verdadero. Una experiencia personal 
con Cristo trae cambio de adentro para fuera en las personas.

El pastor de mi localidad murió cuando yo cursaba estudios 
en la escuela bíblica. Algo asombroso ocurrió el día que lo 
enterraron. Asistieron muchas personas al entierro, tanto 
cristianos como no cristianos. Entre los que asistieron había 
dos que eran enemigos entre sí. No se hablaban entre sí, y ni se 
saludaban. Sin embargo, ese día, por primera vez en veinte años, 
se dieron la mano sobre la tumba de este hombre de Dios. Fue 
algo maravilloso que pude presenciar, hubo verdadero perdón.
Trajo a mi memoria un cambio mucho mayor que se produjo 
entre Dios y el hombre, luego de la muerte de Cristo en la cruz. 
Sea que vivamos o que muramos, nuestro testimonio puede 
cambiar vidas.

Aplicación
6	 ¿Cuál es la mejor manera de lograr que una persona abandone 
sus erróneas creencias y acepte a Cristo?
a)	 Explicarle que sus creencias no son buenas.
b)	 Decirle que su vida es pecaminosa.
c)	 Mostrarle las cosas maravillosas que Cristo hará por él.

7	 Cuando decimos que Cristo es el pan de vida a los que tienen, 
¿cuál es el significado?
a)	 Nunca nos dejará padecer hambre.
b)	 Él satisface el hambre o el deseo profundo en nosotros de 

conocer a Dios.
c)	 Si no tenemos alimentos, Dios proveerá.



57C o m p a r t a  s u  e x p e r i e n c i a

8	 Anote por lo menos tres cosas que cambiaron en la vida de 
usted por haber conocido a Cristo.

a)	 ...............................................................................................

b)	 ...............................................................................................

c)	 ...............................................................................................

D.	Comparta su experiencia aunque le 
cueste
Objetivo 4.	 Dar ejemplos de quienes anunciaron las buenas nuevas a 

pesar de las dificultades.

A veces cuesta algo compartir nuestra experiencia. Hemos 
oído cuánto sufrieron los primeros cristianos en Burkina Faso, 
Africa. Algunos todavía viven y se mantienen fieles a Cristo. 
Muchos de ellos fueron rechazados con maldición y separados 
de sus familias. Esto es durísimo para un africano porque recibir 
maldición significa que se le considera muerto. Nadie en la 
familia o en la aldea se comunicará con él. Otros que estaban 
a punto de contraer matrimonio, tuvieron que soportar que se 
les quitara su prometida y se la entregara a otro hombre. Para 
muchos, el asistir a la iglesia el domingo significaba un ayuno 
forzoso. No se les daba alimentos a las personas que asistían a la 
iglesia.

Sin embargo, los cristianos en Burkina Faso se mantuvieron 
fieles a Cristo a pesar de las dificultades. Gracias sean dadas 
a Dios. Debido a ello pude yo experimentar a Jesucristo en 
mi vida.

Consideremos el caso de los tres jóvenes hebreos en el 
Antiguo Testamento. Léase Daniel 3:8–25. Estos tres jóvenes 
decidieron servir a Dios a toda costa, sin importar lo que podría 
ocurrirles. Debido a su testimonio ante el rey, fueron arrojados 
en un horno ardiente. Escogieron morir antes que negar su fe en 
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Dios. Así como ellos sentaron un precedente, también nosotros 
podemos ser inspirados para dar a conocer nuestra vida cristiana.

El compartir le costó a Dios su Hijo. Para poder hacer 
partícipes a los hombres de su gran amor, Dios tuvo que enviar 
a su único Hijo. Debido a que Adán y Eva pecaron, también el 
resto de la humanidad se inclinó al pecado. Consecuentemente, 
la relación de Dios con el hombre se cortó. Pero debido a su 
amor por nosotros, estuvo dispuesto a entregar a su Hijo para que 
diera su vida por la humanidad.

El compartir le costó a Jesús su vida. Jesús conoció muchos 
padecimientos. Tenía razón el profeta Isaías de llamarlo “varón 
de dolores” (Isaías 53:3). En todo el tiempo que duró su 
ministerio, estuvo rodeado de hombres que planeaban matarlo. 
Pero no había otra manera en que Jesús pudiera salvar a la gente 
de sus pecados. Cargó sobre sí mismo nuestros pecados. Bien 
sabía cuánto cuesta probar la muerte y quedar separado de Dios. 
Pero debido a que nos amaba, estuvo dispuesto a pagar el precio 
de nuestra salvación.

¿Acaso no les dijo Jesús a sus discípulos, “Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame” (Mateo 16:24). Hay un precio si verdaderamente 
queremos dar a conocer a otros nuestra experiencia cristiana. Es 
posible que perdamos amigos y familiares. Recordemos lo que 
Cristo estuvo dispuesto a hacer por nosotros. Dicho recuerdo nos 
ayudará a compartir nuestra fe con los demás, no importa lo que 
cueste.

Aplicación
9	 ¿Cree usted que Dios sufrió cuando crucificaron a Jesús?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

10	 ¿Por qué Jesús estuvo dispuesto a sufrir?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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11	 ¿Conoce usted a alguien que haya sufrido por el hecho de ser 
cristiano? ¿Cómo sufrió esa persona?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

12	 ¿Cómo pueden ayudarnos estos ejemplos para anunciar a los 
demás las buenas nuevas acerca de Jesús?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Ahora que ha completado la primera unidad, usted está 
preparado para contestar las preguntas de la Evaluación de 
Unidad Uno. Repase las lecciones anteriores, luego siga 
las instrucciones en su hoja de respuestas. Envíe su hoja de 
respuestas de Unidad Uno a la dirección de su oficina de 
inscripción.
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Verifique sus respuestas
  1	 a)	quizá no tenga otra oportunidad para hablarle. 

d)	nuestro amigo tal vez nunca encuentre al Señor.

  7	 b)	Él satisface el hambre o el deseo profundo en nosotros de 
conocer a Dios.

  2	 b)	Jesús se acercaba a ellos y buscaba las oportunidades 
para hablarles.

  8	 Su respuesta personal

  3	 No hay mejor lugar. ¡Podemos compartir de Él en todas 
partes!

  9	 Sí, Creo que Dios sufrió como un padre sufre cuando su hijo 
se duele.

  4	 a)	Jesús no se avergonzó de morir por nuestros pecados.
b)	No debemos tener verguenza de hablar de Jesús porque él 

es el único camino que Dios ha escogido para conocer de 
Él.

10	 Porque Dios nos ama tanto que quiere hacer posible que nos 
salvemos del pecado

  5	 Ahora que ha aprendido este verso, pida a Dios que le ayude 
a no avergonzarse del evangelio de Cristo.

11	 Su respuesta personal

  6	 c)	 Mostrarle las cosas maravillosas que Cristo hará por él.

12	 Cuando note que hay otros dispuestos también a sufrir por 
Cristo, nos da fuerza servirlo a pesar del costo.
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2Unidad



2
Unidad dos

Lecciones
  5	 Entienda la tarea
  6	 Supere las barreras
  7	 Analice su acercamiento
  8	 Espere recompensas




